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El catolicismo y la revolución
£'s im hidable que las confusiones de algunos “ rabio­

so s" revolucionarios son lamentables, hasta el extremo 
de que se provocan conflictos que sólo nos van a llevar 
a la desmembración, y a crear odios entre todos los que 
sentimos la independencia de nuestro país.

Pura deshacer errores, y sobre todo para evitar que 
se interprete m i manera de escribir como algo tenden­
cioso y que pretendo defender lo que siento, yo he de 
confesar con la sinceridad más absoluta que no soy ca­
tólico, pero reconozco que no todos los hom bres somos 
iguales ni tenemos los mismos conceptos, y por eso admi­
to la posibilidad de que m uchos luchadores puedan estar 
asimilados con la religión católica. Yo conozco algunos 
que, teniendo concepciones avanzadas en el aspecto so­
cial. no renunciarán jamás a abandonar su credo.

S o  se me oculta que en España, a pesar de la gran 
abundancia de vividores de la Iglesia existen pocos ca­
tólicos. pero soy partidario de que éstos tengan el respeto 
de los que no profesan religión y de los que sientan otra 
distinta.

E n España, los católicos que yo conozco no han sido 
capitalistas. Se dejaron arrastrar una mínim a parte hacia 
la política que hizo la Iglesia. Esos eran falsos católicos. 
Los auténticos se sintieron profundam ente heridos, y com ­
prendiendo que los magnates del catolicism o eran colabo­

radores de los magnates del capital, dejaron de defender 
a aquéllos, para colocarse al lado del pueblo, y para de­
fen der la libertad de tener esa creencia. Renunciaron, no 
a su religión, sino a los que decían representarla. No 
llegaron, sin embargo, a la form ación de una nueva igle­
sia. Sin acatar a Martín Latero, pretendieron corregir los 
defectos de los que se enriquecieron a costa de algo que 
para ellos representaba la pureza absoluta. Reaccionaron, 
lo mismo que hoy, contra el que se enriquece con la guerra.

Los católicos que actúan en nuestros campos de batalla 
son pocos, pero no disculpan la inm oralidad en ningún 
sector de la sociedad. Están convencidos, además, de que 
la salvación de la Iglesia se llevará a cabo por los hombres 
conscientes que dejen con libertad la conciencia, y por 
ello no están al lado de Ilifler, que destruyó el catolicismo 
en .Alemania. No pueden e.star al lado de M ussolini tam­
poco. que se apoya en lo que ellos creen para atraer a 
propietarios indeseables y anticristianos.

Los verdaderos católicos españoles dan su sangre pol­
la causa de la liberación. Seamos comprensivos y no recha­
cemos jamás a todos los que lleguen guiados por la buena 
fe  e impulsados por alientos de generosidad. Estimemos 
la concepción perfectam ente honrada— que no es despre­
ciable— de todo e l que aspira a la conquista de la paz, la 
libertad y la cultura

M. TORRES
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Primavera: Aromas de flores y victoria
Recordando los días alegres de la 

prim avera de los años anteriores se 
eleva el peusam ienlo Jniscando las eté­
reas constelaciones para soñar con la 
dulce delectación que lo hacíam os en 
aquellos dias en que la  felicidad aso­
maba a nuestras caras, como si un lar­
go sueño nos em bargase la m ente y 
mis mostrase a prima distancia las 
mansiones donde no se conocen los 
dolores ni los desengaños. Pero nos 
sacan de nuestra abs'lración los es­
tam pidos del cañón y silbidos agudos 
de las halas que surcando el espacio 
nos dicen (|ue muy cerca siemhran la 
muerte.

Ahandono la mesa de tral>ajo y  sal­
go indeciso. ¡)ara orientarm e; medito 
en medio de la calle, y  para decidir 
mi itinerario, miro al cénit como si 
en él hubieran .señalado el camino, 
giro sobre mis talones y  em prendo el 
v ia je  hacia las trincheras que liacia el 
norte de Madrid van cerrando las 
calles.

Son las ocho de la m añana; incons- 
cientem enle, atraído por esa fuerza 
m agnética invisible que nos guia cuan­
do la curi()si<iad nos azuza para cono­

cer lo que .sentimos a nuestro alrede­
dor, y  que aunque píir cx]>eriencia, sa­
bem os lo que es y  significa, el afán nos 
im pele hacia el centro donde se pro­
duce.

Llego a una plazuela circular que 
en otros tiempos se m iraba con rece­
lo, y  a pesar de ello, por la situación 
geom étrica y el alineado de las calles, 
era de las m ás trilladas por el p ie ma­
drileño. Me detengo para observar lo 
que allí veo; la im presión que en mi 
produjo el espectáculo fue irritante, 
resueltam ente avanzo con el decidido 
propósito de coad yuvar con mi insig- 
juficante concurso, pero con el cora­
zón abierto y  la esperanza puesta en 
el Iriim fo...

Ciudad U niversitaria; promesa feli:: 
del m añana donde han de forjarse los 
hombres y  adquirir las dotes intelec­
tivas para crear c o n s c ie n t e m e n t e . 
¡Cuán desgraciada es tu odisea! Pero 
los (|ue te miramos, con ese agridul­
ce sabor (pie produce al ¡laladar la 
e.xcelsa m ixtura que em briaga, te de­
cim os: Honor a ti que caes en liolo-

causlo al futuro: gloria y  orgullo de 
esta generación, sigue im pávida en la 
lu d ia  que, tras estas turbulentas ho­
ras, ya  te reharem os, poniendo en ello 
un tesón invencible hasta dar cima. 
Y, como florón que realce tu valor, 
tendrás la invicta consideración que 
mereces. Artifices nuevos, como tú he­
ridos en e l corazón por el vandálico 
fascism o, sabrán escudriñar el arcano 
indescifralde y  arrancarle la saJiia be­
lleza que la N aturaleza atesora jiara 
])lasmarla nuevam ente en tos frontis 
do tus edificios.

lIos|)ita! Clínico; cuando arrojes el 
lastre que contienes hoy, te verás más 
airoso y  digno de que las plantas hu­
m anas paseen por fus aulas y  admiren 
en ti lo que no saben apreciar los es­
birros del fascio.

Casa de Velá/x[uez; ¡cuántos recuer­
dos im borrables! ¿Qué secreto malefi­
cio pesa sobre ti?

Cuando la cuna del A rle es profa­
nada, arranca— este hecho bárbaro 
lágrim as de sangre al que, soñador, 
ansia recrearse en la contemplación 
]iara crear nuevas imágenes con (pié 
scm lirar en el m undo la sensiliilidad- 
Si el genio jiictórico pudiera mostrar 
su ira, a buen seguro que haliria cas­
tigad o—  ipso fa cto-  al mendaz que
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El pueblo español lucha por su libertad

p o r

cba-

>000

A  los nueve meses de guerra coii- 
Ira el fascism o, vam os viendo, a tra­
vés del desarrollo de ésta, la cantidad 
de intereses que nos crea.

Continuam ente y  por distintas orga- 
nizaciones políticas, que son el refle­
jo  de una masa considerable de! ¡lue- 
blo español, se ha dicho, con un gran 
sentido de la  situación actual, que en 
estos momentos, cuando se decide el 
p orvenir de nuestra Patria, y  en gene­
ral el de todo el proletariado m undial, 
hay que fom entar los anhelos, indu- 
dahleinente revolucionarios, para de­
dicar todas nuestras energías en des­
pejar el suelo patrio de la  hortla de 
infam es m ercenarios que lo m ancillan.

A hora bien; Jiay que entender el 
significado 'justo de la  palabra y  no 
m ixtificarla.

A l decir que dediquem os todas nues­
tras ciiergias y  que superem os los es­
fuerzos para lograr el triunfo, no quie­
re decir que se pierda el sentido por 
el que eslam os luchando, en el que 
m iles-y miles de cam aradas han ver- 
liilo generosam enle su .sangre.

Las frases lanzadas a la opinión, 
por la  voz autorizada de las organi­
zaciones, tienen un sentido práctico 
que h ay que saber aquilatar.

Porque tajnpoco ])odemos ni dehe- 
mo-s poner obstáculos para que ésta 
.se realice. Es necesario que 1 1 0  des­

cuidem os nuestra labor y  que red o­
blemos nuestros esfuerzos hasta don­
de sea preciso.

La guerra nuestra no puede crear 
ninguna clase de burguesía. Y  quizá, 
sin darnos cuenta, alocados por el 
m urm ullo ensordecedor de la m áquina 
guerrera, iesleinos sordos para 1 1 0  oír 
los lamentos sinceros de hombres, que 
ven form arse a  nuestro alrededor, 
j)aulatinam ente, pero con pa.so firme, 
una clase burguesa que ha de im pri­
m ir un ritm o lento a la m archa em ­
prendida por e l pueblo p ara  e l logro 
de sus justas aspiraciones.

H ay que estar ojo avizor y  acudir 
siem pre a la !)recha en aquellos sitios 
donde veam os peligrar las bases fu n ­
dam entales de nuestros principios de 
honil)res libres.

El triunfo de la  revolución, para un 
m añana no lejano, tiene que irse ])re- 
parando aliora i)or nosotros mismos. 
X o consintamos que nuble nuestro ho­
rizonte esa nube negra que se dibuja 
en lontananza, y  que m uy bien pudie­
ra  retrasarnos el dia fe liz  que resplaii- 
tiezca p ara  España, co n 'e l sol de hi 
victoria, la era de libertad y  trabajo 
por la  que estamos luchando.

V isad o  por la censura

®o®ooooooooooooooo3ooooooooooo<xx)pooooexxxxx>cKxx)ooooooa)^

originó tal felonía; pero sentenciado 
queda y  hay muchos corazones dis­
puestos a lavar tu afrenta.

Cuando el nubarrón pase y  se  haya 
calm ado la  tormenta, llegarán a ti los 
ávidos de lauros, y, esforzándose más. 
harán un nuevo Edén X o fa ltará  el 
poeta que conqjlete la obra, y, ento­
nando con armonía, llam ará a las Mu­
sas, y  en nuevas estrofas cantará para 
ti. Y. el Mundo entero dirá lo que el 
heroísm o de .Madrid significa para el 
jiorvenir.

lia n  pasado <k)s horas; sigue el ta­
bleteo de las am etralladoras y  el Inie- 
1U3 fie los morteros y  cañones, los sol­
dados .se iiui'cven con agilidad, y  como 
las horm igas desaparecen por las trin­
cheras; llegan nuestros aviones y  eni- 
J)iezan a caer bombas en las lineas 
enem igas; como si esliivierau esperán- 
óolos. los lascislas callan sus armas. 
A  los diez minutos no se oye un tiro 
eiiejiiigo, porc(ue se han replegado; 
nuestros niuebaclios salea de sus trin­

cheras y  se lanzan al asalto de las del 
enemigo, las que sirven ahora de pa- 
ra])etos a estos valientes, que, -sin re­
parar el peligro, apenas lo ordenó el 
mando, rivalizando en valor y  coraje, 
dan el p ed io  p or conquistarlos ¡lalmns 
de terreno que el faseism o abandona 
antes de que jiueda reponerse. Van a le­
gres cantando la “ Internacional” , que, 
como consigna imlMirrahle, a todos les 
vale.

E l júbilo  es indescriptible, y  yo, con­
tagiado ])or ellos, 'emprendo el regre- 
W); al llegar a Rosales, oigo silbar unas 
balas ([ue pasan sobre mi cabeza, me 
liego a la  pared de la Cárcel Modelo, 
desde donde contestan con un ca.stañe- 
teo de am etralladora; m iro hacia la 
(-asa de Cam po, y no ¡medo contener 
un sollozo. A llá  en la hondonada. de.s- 
hecha la Erm ita de la Florida, ¿'(jiiién 
]>rofanó tus tesoros y  te causó tantos 
destrozos?

Los falsos |)alriofas. ¡ cuánto los des­
precio!

M. A L I A C A R

La guerra es la ruina 

de la cultura

¡Jóvenes enviados de la  ¡)az!
I.a sociedad lium aiia sigue infaliga- 

hlemente la vía  del progreso. Xos sen­
tim os dichosos de v iv ir  en el siglo de 
la  electricidad, de la  T. S. H., de la 
televisión y  de la  potencia técnica que 
ha unido los continentes más lejanos 
y  creado las condiciones que hagan 
posibles relaciones m ás intim as entre 
los hombres.

(.ada pueblo ha dado su confrihu- 
ción al desenvolvim iento secular de 
la  cultura. L a  poesía, la música, la es­
cultura, la pintura, los inventos técni­
cos acercan a los hombres de diferen­
tes Jíaciones y  favorecen su de.sarrollo 
cultural. Constituyen las riquezas de 
todos los puei)los. Los gigantes dcl 
pensam iento humano com o Fulton, 
Stephenson, Edison, M endeleiev, Sha- 
ke.speare, V o lt a ir e ,  Goethe, Heine, 
Schiiler, R e^ethoven, R afael, Rem- 
bratidt, Romain Ro'lland, W ells, Bar- 
busse. Repine, Pouchkiiie, T o ls to i ,  
(lorki, Karpiuski y  otros muchos son 
igualm ente queridos en todos los pue- 
hlos, gozan de igual estim a en toda la 
lium anidad progresiva.

En iiiiestro país la  ham lera de la 
ciillura y  de la  técnica la hemos ele­
vado a gran altura. E l país .socialista, 
al respetar la m em oria de los m ejores 
csj)iritus de la hum anidad, utiliza la 
cultura y  la técnica para crear la vida 
fe liz para lodos los j)iiehlos.

En nuestro país se desarrolla un ¡)o- 
deroso m ovim ienlo stajaiiovista, lla­
m ado a renovar la industria. Este mo- 
vimi'ento representa el com ienzo de 
un desarrollo cultural técnico de la 
clase obrera que eleva al trabajador 
al nivel de los ingenieros y  de los téc­
nicos y  que, como consecuencia de su 
desarrollo, destruye la oposición entre 
el traliajo intelectual y el trabajo nia- 
mial.

£n el frente, el oticiai tiene la su­perioridad que le da su mando. En la retaguardia, todos iguales; en la mesa, en la calle y  en todos los si­tios hay que demostrar que se es “compañero”. Si no se demuestra en cualquier lado, o se mixtifica el sen­tido de la camaradería—el milicia­no sólo cree en hechos y no en bue­nas palabras—, se hace una labor contraproducente, que puede provo­car reacciones francamente desagra­dables : ;—: • ; ; • • ■

; }
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i
Un acto improvisado en la plaza de un 
pueblo que se le arrebató al fascismo. Los 
camaradas escuchan: “--.y vosotros, si la 
barbarie fascista pudiera dominar España, 
no tendríais libertad ni derechos. Vuestros 
hijos no podrían llegar a ser hombres y os 
llamarían cobardes y renegarían de ser 
hijos vuestros...” Se contraen los rostros y 

los puños se aprietan más.

UN R I N C O N D E  C U L T U R A  
DE L A  3 8 B R I G A D A

En Masegoso de Tajuña. En estas avanza­
dillas de los campos de la Alcarria, la Pren­
sa llega a fortalecer el ánimo de los com­
batientes. Los títulos de reportajes y ar­
tículos se leen r.ápidamente, y a través de 
ellos el miliciano se siente interpretado.

(Fotos Zam orono.)

O

Se ha dicho muchas veces que vence­

remos al fascismo agresor con las armas y 

la cultura,

En El Pard o se ha inaugurado hace 

poco tiem po una escuela, una B ib lio teca y 

un salón de recreo.

Desde que se crearon las M ilic ias  de 

Cultura, los maestros de  la F. E. T. E, co­

menzaron a dar clase en las trincheras; 

tres de  estos compañeros estuvieron dos 

meses instruyendo a los valientes mucha­

chos de  la 3 8  Brigada, los cuales se cons­

truyeron una chabola, a donde  convenien­

tem ente instalada daban clase a los sol­

dados.

Estos camaradas son: José de l Campo, 

de lega do  de  Cultura de  la 3 8  Brigada y

La Biblioteca, gran amiga del milic¡an'J'J'''''e de exp a n sió n  a éste después de la
La agilid.ad mental de nuestros c o m h ^  desarrollándose gracias a la fica labor que en los j

magni-

otros dos compañeros suyos de  la F, E. T. E,; 

Joaquín Ballesteros y  José Cortés,

La B ib lio teca tiene en la actualidad 

unos doscientos volúmenes, en su mayoría 

donados por Cultura Popular,

En los distintos batallones se recaudan 

cantidades de dinero para adquirir medios 

de  enseñanza y material pedagógico .

Q u e  esta labor cunda pronto en las 

otras Brigadas de la 5.^ D ivisión, y que en 

todas las divisiones se haga lo mismo, para 

que no haya ningún analfabeto entre los sol­

dados del Ejército popular de  la República.

¡A de lante , compañeros de  la F. E, T. E,! 

C on vuestra arma, la cultura, podrem os he- 

char más pronto de nuestro suelo al fascismo,

Zamorano loAyuntamiento de Madrid
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¿Por qué todo el proletariado está tan

íntimamente unido?
Antes de dar comienzo a mi tema, 

quiero advertiros que estas lineas no 
son más que una am])Iiación, que es­
timo conveniente dar, a algunas fra ­
se de mi ya  publicado artículo en el 
número de KRISS correspondiente al 
dia 8  de este mismo mes. y  que tenía 
como título: “ Por qué tenemos que 
ganar la  guerra.”

A  aquellos que os hayáis tomado la 
molestia de leer el lem a ya  enuncia­
do, os quiero rogar os hagáis la idea 
de ([ue no habéis hecho m ás que exa­
m inar un boceto, más o menos colori­
do, y  que ahora vais a contem plar, 
p arle  por parte, la conclusión de la 
obra.

(.Por qué todo el j)roleíariado está 
tan intim am ente unido?

L L O R E M O S
H a  m u e r to  L u i s  d e  T a p ia ,  

e l g r a n  p o e ta  d e l  p u e b lo , 

el d e  l a  f in a  i r o n í a ;  

lia  m u e r t o  e l g r a n  c o p le r o .

H a  m u e r to  e n  e l  m e s  d e  a b r i l ,  

co m o  la  f lo r  d e l  a lm e n d r o  

s ó lo  v i v i ó  p a r a  s u f r i r  

co n  l a  d e s g r a c ia  d e l  p u e b lo .

Y .  c u a n d o  p e n s a b a  r e í r ,  

e l  d o lo r  l e  ib a  m o r d ie n d o  

co m o  la  h ie d r a  e ii  e l  o lm o , 

y  p o c o  a  p o c o  co ii.su m ie iu lo .

i Q u é  p en a, v e r le  l l e v a r  

c a m in o  d e l c e m e n t e r io !

L o  l le v a n  c u a t r o  c h a v a le s  

c o n  p a ñ u e lo  r o j o  a l  c u e llo ;  

c u a t r o  n iñ o s  (p ie  s u s  m a d r e s  

n o  q u ie r e n  v e s t i r  d e  n e g r o , 

<|iie s i  m u i'ió  L u i s  d e  T a]> ia. 

'( u e d a i i  .v iv o s  a h í  .su s v e r s o s , 

p a r a  e l c o r a z ó n  d e  E s i> a ñ a : 

p a r a  lo s  H i j o s  d e l P u e b lo .

H a  m u e r t o  L u i s  d e  T a p i a ;  

se  l le v a r o n  a l  c o p le r o , 

el d e  l a  fin a  i r o n í a ;  

e l  g r a n  P o e t a  d e l P u e b lo .

¡ Q u e  h a  m u e i'to  L u i s  d e  T a p i a !  

V e n i d ,  h ei'm aiio .s, llore)iio .s.

HEliliOTO

Esta es la pregunta que resalta a 
prim era vista. I.a respuesta es facilís i­
m a de dar. Los jóvenes no merecemos 
elogios por nuestra lucha. Lucham os 
¡)ara cum plir nuestro deber de hijos; 
en nuestros corazones pesa el odio y 
la  venganza que imponen los sacrifi­
cios que nuestros padres tuvieron que 
soportar cuando por el más misero 
rincón de España liabía soberanos o 
ricachones que saciaban su sed de am ­
bición en las fuentes que form aban el 
sudor y  la m iseria de nuestros j^adres.

hjitonces no había ideales, lo que 
únicam ente ])repoiideraba era la es­
clavitud del hombre ])or el hom ljre; la 
esclavitud por parte de aquellos que 
no tenian más obsesión que la de pro­
curarnos nuestro sustento por aque­
llos que no tenían otra más que la íle 
enriquecerse.

Pero nosotros, los que únicamente 
reflejábam os caras ham brientas, nos 
liicimos hombres, quizá más deprisa 
de lo que debíamos, y  llegó el m o­
mento en que tuvim os que ver y  va­
cilar ante aquellos rostros en los que 
el excesivo trabajo bab ia  dejado su 
.sangrienta liuelia. ('uando teníamos 
que ver a nuestros padres raidos en 
el fondo de la  im potencia, m orir en 
nuestros brazos .sin que sus labios lui- 
biesen pronunciado m ás que las agrias 
palabras: esclavitud, liam bre y  m i­
seria.

Entonces nosotros, la juventud, que­
ríam os sacudir el yugo, pero no en­
contrábam os más que o b s tá c u lo s . 
Crueles m em orias aquellas, cuando 
pedíam os que nos aconsejasen nues­
tros padres, en cuyas cabezas no ca­
lila más que la ¡dea de esclavitud que 
desde niños sojiortaron. Imposible lle­
varles a hxs caniijios a que conducia 
nuestra doctrina, p ara  llegar a form ar 
am plias ciudades en las que el biene.s- 
tar fuese común.

Pero nuestra fe, nuestras ansias de 
venganza 'derrotaron los miles de obs- 
láculos que nos im pedían e l paso; en­
tonces, aquellos que no nos supieron 
aconsejar, nos pedían les diésemos la 
mano, para, que juntos con nosotros, 
])udiesen subir a esa cim a soñada, des­
de (funde |H)dríaii adm irar lo que bas­
ta entonces no les lialiia pasado |)or 
su im aginación, ni siquiera ciiliierto 
por el hábito de la  fantasía.

Y a  m archa el proletariado por ea- 
niinos triunfantes, a todos nos une una 
misma idea: todos vam os caminando 
bajo las azuladas nubes de la libertad. 
Tenem os nuestro ])rimer triunfo en el

glorioso 14 de a]>ril de 1981, en el que, 
por albedrio del pueblo .se concede el 
Poder a la  R epública. Enlnnees y a  em ­
pezam os nuestra fecunda labor, arro­
jam os por rocas puntiagudas a los 
csclavizadores, a los que reían con 
fuerza ante nuestras caras ham brien­
tas; queremos arrancar de una ve.z 
para siempre al jesuitism o, llevándole 
por una am plia senda en la que todo 
corazón lium ano nos hubiese seguido: 
nuestro ejem plo era magnifico, pero 
son perversos, se resi.sten a seguir 
nuestras predicaciones, son hipócritas, 
y  forjan  poco a poco otra nueva fo r­
ma (le e.sclavitud, pero Ies viene otra 
fecha que les indica su derrota defini­
tiva, y  ésta es el 16 de febrero de 19,%, 
en el que las urnas les im piden e! 
paso.

A nte la dominación comjjleta, por 
nuestra jjarte, ellos se alzan en jn-o- 
testas, pero ante su im potencia, fo r­
jan una guerra en la que tenían su 
triunfo seguro, pero no se dieron cuen­
ta de (¡lie detrás de la bandera de la 
República estaba el j)roletariado. dig­
no de toda atención, unido ])or laza­
das irrom pibles, (jiic se fueron tejien­
do cuando todos padeciam os un mis­
mo dolor, l'o r  nuestras venas circula 
sangro valiente (jue forjó la 'esclavi­
tud de tiempos lejanos, y  ella es la 
que nos hace luchar con ahinco, con 
fuerza, porque sabe que, aunque se 
vea derram ada por el suelo, servirá 
de sem illa a corazones más rojos to­
davía.

Segnidnmente se publicará, si es que 
¡a censura y el Director de KRISS lo 
creen eonvenienle. la continuación de 
m i lema, que se titulará: ¿Por qué la 
hoz se ha trocado en fusil?

I.. AN TO N IA SANZ

i ' j ' i i i . l i t r i i i u j i i | i t i h i i i B c i l n i i r | i i

Luchamos por la consícución de la 

paz, de la libertad, de la cultura y la 

felicidad. Combatimos al fascismo por 

que es la negación del progreso y la 

representación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a 

la Humanidad con nuestros brazos, 

nuestro cerebro y nuestro espíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener 

un sentido constructivo. Enterraremos 

el pasado para que no se contagie la 

nueva vida que nuestros sentimientos 

revolucionarios han de crear.
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A todos los camaradas que 
integran este Batallón

Kn la  operación efectuada el día 2  

del corriente por este Batallón, que 
con su arrojo y  disciplina consiguió 
plenam ente el objetivo que e l Alto 
Mando se sirvió encomendarme, fué 
lierido ide gravedad, por las balas m er­
cenarias del ejército invasor, nuestro 
com pañero, el sargento JOSE RODRI- 
GUER BUENO.

N o tuvimos tiempo p ara  saborear el 
triunfo. Una nueva m ala entristeció 
nuestra alm a: Pepe Rodríguez, a quien 
lodos sus cam aradas de arm as adm i­
ram os por su serenidad en la hora del 
peligro, a c[uien queríam os fraternal- 
Jiiente, aquél, que en todo momento 
era alegría y  optimismo, pagó con su 
vida el jalón de la  jneta del bienestar 
y  la paz j)or todos ansiada, que aca­
bábam os de conquistar.

Esta pérdida tan sensible y  grande 
no nos am ilana, antes ai contrario, 
aunque su cucrjjo no viva entre nos­
otros, su espíritu flotará eternamente 
sobre nuestro ánimo y  será el acicate 
que nos hará i)resentir el eco de su 
voz diciéndonos: “ ¡Adelante, cam am ­
ilas! ¡E l fascism o no pasará! ¡Nos­
otros, s i !”

Todos nosotros prom etem os al ca ­
m arada caído, ([lie el fascism o no p a­
sará. Nuestras vidas responden de 
ello, porque nuestros cuerpos serán 
la barrera, en principio, y  después el 
alud que ninguna fuerza podrá con­
tener hasta o ír; “ El jiueblo español es 
independiente.”

Cam arada l’ e p e : H onrarem os tu 
m uerte tom ando com o ejem plo tu he­
roísmo.

¡Oficiales, clases y  soldados, com pa­
ñeros lodos de este Batallón! Nuestros 
héroes, como Pepe Rodríguez, dan al 
pueblo español la  seguridad del triun- 
lo. Nosotros como él.

¡Adelante!
J. P E IJJSS O

Ciudades de retaguardia

EL MILITAR DEL EJERCITO DEL 

PUEBLO NO PUEDE TENER EL 

MISMO CONCEPTO DE LA AUTO­
RIDAD QUE TIENEN LOS OFICIA­
LES QUE DEFIENDEN LOS PRIVI­
LEGIOS DE CASTA Y EL CAPITAL. 

TODOS LOS OFICIALES DEL EJER­
CITO POPULAR HAN DE SER HU­
MANITARIOS Y JUSTOS :

Ks bochornoso que después del j)or- 
cen laje  de m uertos todavía existan 
sueltos en las capitales de retaguardia 
xeñoritos que pasan por esta época 
cruel, sin que parezca afectarles en 
nada los hechos que se producen. Estos 
personajes no son de izquierdas, pero 
tam poco indiferentes. Yo estoy seguro 
de que sienten en el fondo satisfaccüVn 
cuando la  jornada no h a sido desfavo­
rable  p ara  e l fascism o. Los señoritos 
actuales son los mismos “ niños l)ien” 
que estaban pendientes del úüinio 
figurin, y  que por lo general se ena­
m oraban de la “m uchacha” que re­
sistiera  más cock-tails y  supiera decir 
“ gansadas” con más oportunidad. Son 
los apolíticos despreciables... “ L a  po­
lítica  es una cu rsilería" dicen- .Na­
turalm ente. Todo lo ([ue recpiiere pre­
ocupación, trabajo y  molestias es cur­
si. Son vagos que no llegarán jam ás a 
.ser golfos. Ni eso pueden ser. Inútiles, 
huecos y  con un destino que sería fa ­
tal para cualquier persona centrada; 
pero que ellos sobrellevarán con ver­
dadera resignación, bil destino de ca­
sarse con la “ n iñ a” insoportalile, (jue 
no quiere hijos porque sufre Ja linea, 
y  porque “ dan la  la ta” . E l destino de 
adm itir todo lo que la vida les dé sin 
rebelarse ni [irotestar, no porque ten­
gan un sentido fatalista, sino porque 
sólo conocen modales y  frases a])rcn- 
didas, y  por tanto no se dan cuenta 
del val(,ir que tiene cada palabra, cada 
actitud y  cada acción.

Si les ocurre alguna tragedia fa m i­
liar, lloran durante algún tiempo, para 
después m irarse y  com probar si Ies 
“ va b ien ” el luto. Si ocurre asi, la 
persona causante de la pena ten­
drá su agradeciuiiento, pero si no lo 
es..,, ¡cuánto le reprocharán liaiierse 
m uerto I

Si les engaña su niujer, se confor­
marán con hacer una e.sccna que ten­
drá su fin. después de unas lágrim as 
falsas y unas promesas, ei\ el café más 
elegante o en la reunión (,‘n i'asa de 
unos amigos “ distinguidos” que sepan 
títulos de óperas y  nombres de caba­
llos de carreras.

No saben estos “ seres" liahlar en se­
rio ni en broma. No lloran ni ríen. No 
sienten ni padecen. No son ni revolu- 
cionario,s ni inirgiiese.s, y, j)or tanto, ni 
amigos ni enemigos. Son lo más des- 
jireciable... ¡señoritos! No lian hecho 
nunca nada, ni se han metido en “ lie- 
Iciies", sino han sido los que liayan

originado discusiones sobre la  linea 
de un coche o nim iedades parecidas 
que lio podían ser ni interesantes, ni 
conducir a  sitio determinado.

Nosotros creemos que a esos desdi­
chados se los puede invitar a que 
desarrollen una actividad. Los batallo­
nes de fortificaciones necesitan brazos. 
Que luego no digan que no nos liemos 
acordado de ellos. Que no puedan lla ­
m arnos olvidadizos.

Alejém oslos de las discusiones sobre 
cosas insulsas, y  procurem os hacerles 
hueco en el vehículo inm enso que 
conduce a la ciudad de la  revolución.

Que dejen de ser displicentes. Que 
aprendan a trabajar y  a ser hombres.

A  sus m ujeres y  sus novias las espe­
ran fábricas y  talleres.

T.

¡MILICIANOSÍI
KRISS quiere estimularos para que 

cojáis papel y pluma, y porque cree que 
los ratos de ocio en nada mejor que en 
escribir pueden emplearse, os invita a 
que participéis en el Concurso literario 
que piensa organizar nuestro semanario.

Nosotros, quizá un poco materialistas, 
queremos que los autores de los artícu­
los que sean mejores reciban un premio 
a su labor en metálico.

Los artículos los podéis enviar desde 
hoy mismo a Padilla, 1 9 , advírtiéndoos 
que tienen que ir firmados con un pseu­
dónimo, y que tenéis que conservar co­
pia dcl original, porque ella será la úni­
ca prueba de comprobación para entre­
gar el premio.

La selección se hará entre los origi­
nales que se envíen a partir de esta fe­
cha, y en los cuatro números sucesivos, 
o sea, desde el 1 4  hasta el 1 7 , ambos in­
clusive.

Los premios serán:

QUINIENTAS PESETAS al autor 
del mejor artículo.

1 premio de CIEN PESETAS para el 
que siga.

2  premios de CINCUENTA PESE­
TAS para los otros.

4  de VEINTICINCO PESETAS para 
los que tengan menos mérito.

5 premios en total.

;A conquistarlos, camaradas milicia­
nos!

!•{
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